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DOCUMENTOS OFICIALES 

D e c r e to .
M inisterio de R elaciones E steriores

Montevideo, abril 24 de 1852.

El P residente do la República acuerda y 
d ecre ta  :

A rt. 1 °  Queda reconocido el Ecsino. Sr. 

D r. D. Luis José de la Peña, Mine tro Se­

cretario  de E stado de Relaciones Estcrio- 

res de la Confederación A rjentina, en el 

carácter de Enviado Extraordinario y Mi­

nistro  Plenipotenciario de diclia Confede­

ración, en misión especial cerca de esto 

Gobierno, quo le acuerdan las le tra s  cre­

denciales que lia presentado.

A rt. 2.° Declárase al Ecsmo. Sr. Dr. 

Peña en el coco de las prerogativas, fuo- 

ros y exenciones que por el Derecho P ú ­

blico le corresponden.

A rt. 3 ° Comuniqúese, publ¡queso y déso 
al R ojistro  e o m p o t e n t e  ______

JÍR Q .

F LORF.NTINO CaSTELI ANOS

D e c r e to .
M inisterio de R elaciones E steriores.

M ontevideo, abril 24 d '  1852.

El P residen te de la  República acuerda y 

decreta  :

A rt. 1." Queda reconocido el Sr. Dr. 

D. Diójenes J .  de Urquiza, Encardado de 

Negocios do la Confederación A rjentina. 

en el ca rác ter también de Cónsul Jeneral 

de la  misma en esta  República, que le con­

fiere la ca rta  patento que lia presentado.

A rt. 2  o Di clárase al Sr. Dr. Urquiza 

en el goce de las prerogativas que á su ca­

rác te r corresponden.

A rt. 3.° A nótese la P aten te  en la Can­

cillería do Relaciones E steriores, comuni­

qúese, publíquesc y dése al Rojistro com­

petente.
JIR Ó .

K lohkntino C astellanos.

LA FUSION.
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I l ic ió n  d e l  Kr. B*eña.
Dos veces lia discurrido el Comercio del 

Piala acerca de la  misión del Sr. Peña, y 

en las dos lia m anifestado su opinión de 

que el gobierno arjen tino  no debe m csclar- 

se para  nada en los negocios interiores de

esta  República. I 'u e ra  de las razones jeno- 

rales que m uestran la inconveniencia do 
toda intervención en las cosas domésticas 

de otro ])ais, funda especialmente su dicta­

men el Comercio en la declaración bccha 

por el gobierno do Bucnos-Ayres y acepta­

da por este, por la quo ha ofrecido obraren 

lo sucesivo en esc sentido, respecto al Es­

tado Oriental del Uruguay.

Nos complacemos en adherirnos comple­

tam ente al parecer del Comercio, vertido 

con esa insistencia, que manifiesta la p ro ­

funda convicción en que está do la bondad 
,de lo que sustenta.

En nuestro concepto también, por gran­

des quo sean los intereses que tenga aqui 

la República Arjentina, no le corresponde 

injerirse en las cosas que á nuestro orden 

in terior atañen. La política que en contra­

rio procediese, seria de pé imas consecuen­

cias, según es fácil ver : al paso que la que 

se conformase con el principio sentado, 
oMefidr’a los mejores resultados para ám- 

bos países; y sobro todo dejaría al nuestro 

on la situación normal en quo le colocó el 

tratado  prelim inar de paz de 4828, baso y 

orfjon do su i csistoncia política indepen­
diente.

P o r poco,que se m edite acerca do las ne­
cesidades perm anentes que trajeron la erec­

ción do estopáis en Estado independiente, 

so comprenderá bien que está  llamado por 

ellas, como por la ley de su creación, á 

conservarse siempre en la mas estric ta  

neutralidad y separación en orden á sus 

fundadores. Poro eso no se podría conseguir 

tanto, desdo que él saliese do su órbita na­

tural á complicarse con las cosas do esos 

vecinos suyos, como desde quo cu su ac­

ción interna viniese á tom ar parto cualquie­

ra de ellos. Iln definitiva, y p o ru ñ a  conse­

cuencia necesaria, de átnbas maneras ven­

dría á perturbarse el equilibrio buscado en 

la creación de nuestra independencia; equi­

librio al que, como es obvio está vinculada 

en gran parte la paz y sosiego de estas sec­
ciones sud-ameri canas.

N uestra República tanto por razones po­

líticas de varios jóncros, cuanto particu- 

cularmentc do ubicación jeográfica, lia me­

nester una vida, si bien de amistad sincera 

con los Estados quo la rodean, también 

basta cierto punto, de aislamiento de ellos. 

Una saludable concentración en sí misma, 

es á nuestro modo de ver lo quo mas lo 

conviene. Su independencia y su libertad  

penden de eso, mas do lo que pudiera p a ­

recer á quienes poco saben profundizar en

las cosas. Quien d ijo  que ella era la Suiza 

del Rio do la P la ta , emitió en nuestro sen­

tir un juicio ccsactísimo, y que basta para 

determ inar la m archa que debemos seguir 

nosotros, y la que les toca guardar ¿  las 

potencias entre cuyos limites está  enclava­

da n u estra  tierra. Muchos siglos hace ya 

que aquella pequeña República conserva 

su independencia en medio do las podero­

sas naciones que la circundan, escapando 

mejor que otros países de mucho mayor 

poderlo, á los grandes trastornos que ha  

sufrido la Europa"; felicidad debida no mas 
que á esa perseverancia con que lia sabido 

m antenerse en una neutralidad y abstención 
completa de cuantos movimientos so efec­

tuaban á su alrededor. E ste  ejemplo nos 

enseña ma3 que todo, cuanto pudieran de­

cirnos los razonamientos m ejor formados 
en favor de la politica abonada por el Co­
mercio. y á que prestam os nuestra  mas de- 

enlMÍa adhesión.

Deseamos por lo tanto, á la p ar de ese 

nuestro ilustrada eólega, que el P lenipo­

tenciario arjentino no salga de esa senda 

que le trazan los principios quo dejamos 

espucstos y á los que no dudamos se ajus­

tarán sus instrucciones. Y  por lo que toca 
en particular á las cuestiones quo so hil­

ván suscitado ó pueden suscitarse re la tiva­
mente al carácter é importancia do los go­

biernos y autoridades que lia halMdo en el 

pais, somos do igual modo de pensar quo 

el Comercio; esto es, quo debo abstenerse 

do toda decisión á su respecto, como que 

es negocio de puro derecho interno, v para 

cuya resolución de nada sirve ni vale cual­

quiera apreciación extranjera.

Sin embargo de lo dicho, no somos do 

opinión que el negociador A rjentino deba 

tan solo lim itarse á ejercer sus buenos ofi­

cios ú nombro de su gobierno, mediando 

entre el del Brasil y ol nuestro , como pa­

rece entenderlo el Comercio. Los tratados 

de 12 de Octubre so rozan en mas de un 

punto con las obligaciones y derechos do 

la Confederación A rjen tina , y no creería­

mos entrem etim iento indebido, sino proce­

dimiento muy regu lar y justificado, que su 

represen tan te diese á  sus gestiones un ca­

rác ter algo mas im portante que el de nr.a 

simple in terferencia amistosa. H ay ciertas 

cosas de in teres común para los tres  

paises , y en las que tienen derecho á 

tom ar p arte , que no pueden conveniente-' 

m ente arreg larse, sino es de concierto en ­
tre  ellos tres también.



N o  so crea  p o r  esto  que sabemos a lgo de 

la  ostens ión  que tiene  la  m is ió n  de l S r. P c- 

na ; y jq u e  querem os ju s t i f ic a r la  : nó, n in ­

gún  co n o c im ie n to  tenem os de e lla , mas de 

lo  que  se d ice  en p ú b lic o ; decim os s im p le ­

m en te  lo  que nos parece , en la  h ip ó te s is  de 

que  su a lcance fuese m a y o r que e l que le  

a tr ib u y e  y  d e te rm in a  e l Comercio.

T r a fa g o »  c o n  e l  Ebrn«S!.

N a d ie  lia  estado  n i es tá  mas convencido  

que  n o so tro s  de la  necesidad de usa r la  

m a y o r c ircu n sp e cc ió n  toca n te  á los T ra ta ­

dos a ju s ta d o s  con e l B ra s il;  p e ro  no c ree ­

m os que e lla  lle g u e  a l cs tre m o  de im p o n e r­

nos un p e rp e tu o  s ile n c io  en e l p a r t ic u la r .  

A l  v e r e l d isg u s to  im ponde rab le  que lia n  

causado esos T ra ta d o s  en toda  la  nac ión , 

a l o ír  e l c la m o r le va n ta d o  c o n tra  e llo s  en 

todos  los  ángu los  de la  R e p ú b lic a , a l n o ta r  

la  tu e r te  re p ro b a c ió n  con que desde e l p r i ­

m e ro  b a s ta  e l ú lt im o  los  condenan , ju z g a ­

m os que  e ra  tie m p o  de u n ir  n u e s tra  voz á 

esc g r i to  un á n im e  de censu ra  y  rechazo 

n a c io n a l. D ij im o s  s in  em bargo  m uy poco 

p a ra  e s p lic a r  las  razones que nos m ovían á 

c o n s id e ra r  in v á lid o s  esos T ra ta d o s , y  ¡ co­

sa ra ra  1 eso m ism o pa re c ió  dem asiado á 

a lg u n o s . V é se , pues, uno de aque llos  fe ­

nóm enos s in g u la re s  que de tiem po  en tie m ­

p o  o frece  la  h is to r ia  de los  pueb los: vósc á 

lo s  e s c r ito re s  de una nac ión , en e l goce de 

b u s  l ib e r ta d e s  c o n s titu c io n a le s , c a lla r  c u i­

dadosos s in  o sa r t r a n s m it ir  *a l p ú b lico  los 

s e n tim e n to s  e n é rjic o s  y  francam en te  p ro ­

n u n c ia d o s  p o r  la  nac ión  á que s irve n  do 

ó rg a n o s . L la m a m o s  la  a te n c ió n  sobre esta  

ra ra  ano m a lía , que p a ra  lo s  en tend idos  

p u e d e  d e c ir  m ucho , y  en cuyo a n á lis is  y  

c s p lic a c io n  no querem os e n tra r .

C om o q u ie ra  que sea, nos conform am os 

con e l s is te m a  de s ile n c io  adop tado  p o r  la  

p re n sa ; y  o m itim o s  d is c u r r ir  p o r  estenso 

ace rca  de lo s  T ra ta d o s  de 12 de o c tu b re , 

lim itá n d o n o s  ta n  so lam en te  aho ra  á espre- 

s a r  en resúm en  n u e s tra  co nv icc ión  respec­

to  á e llo s . Y a  liem os  d ic h o  que los cons i­

de ram os  fa lto s  de a q u e llo s  re q u is ito s  que 

se ria n  in d isp e n sa b le s , p a ra  su va lidez , ta n ­

to  en e l o rd e n  le g a l,  com o en e l c s tra o rd i-  

n a r io  que  la  neces idad  h izo  es ta b le ce r en 

M o n te v id e o , y  á que  estaba su je to  e l go­

b ie rn o  que  lo s  negoc ió . A g re g a m o s  ahora  

quo  e l co n te s to  je n c ra l de  e llo s  es de ta l 

m a n e ra  n o c ivo  á n u e s tro s  p r in c ip a le s  in te ­

reses  y  ta n 'o fe n s iv o  á n u e s tra  d ig n id a d , 

q u o  su a ce p ta c ió n  ta l cua l están  e q u iv a l­

d r ía  á la  m u e rte  y  á  la  d e sh o n ra  de la  R e ­

p ú b lic a . Sabem os que este  m odo do ju z ­

g a r lo s  es poco  mas ó m enos e l de todos  lo s  

O r ie n ta le s , y  que no h a y  n in g u n o , abso­

lu ta m e n te  n in g u n o , quo  en su co nc ienc ia  

no  lo s  co n s id e re , com o n o so tro s , ilegales y  

funestos.

S e g ú n  so r e j is t r a  en una  do n ues tras  co­

lu m n a s , e l S r .  D r .  D . L u is  José do la  P ena 

h a  s id o  re c o n o c id o  en e l c a rá c te r de E n ­

v ia d o  E s t r a o r d in a r io  y  M in is t r o  P le n ip o ­

te n c ia r io  do  la  C o n fe d e ra c ió n  A r jc n t in a  en

esta R epúb lica . E speram os quo este Se­

ñ o r, desem peñará su m is ió n  con todo el 

celo que corresponde á los a ltos  in te reses 

que rep resen ta  h o y je n  la  A m é ric a , la  C on­

federac ión  A r jc n t in a .  N o so tro s , in te resados 

m u y  p rin c ip a lm e n te  en las im p o rta n te s  y  

v ita le s  cuestiones que van á ve n tila rse , te ­

nemos derecho á espera r, p o r la  pos ic ión  

que ha  ocupado en este pa is el S r. D r .  Pe­

ña, que tom e un in te re s  m u y  especia l en 

fa vo r suyo. N u e s tra s  desgracias, nuestras 

ca lam idades, nos dan grandes derechos que 

sen tiríam os no ve r sosten idos p o r  la  d ip lo  

m acia . L a  in te g r id a d  de l te r r i to r io  de \. 
R e p ú b lica  es una cuestión v ita l en que está  

in te resada  la  e x is te n c ia  como nac ión , d e l 

E s ta d o  creado p o r la  convención p re lim i­

n a r do paz de 1828.

L o  que no com prendem os es como haya  

p od ido  ser e l tem a fie l d iscu rso  de l Señor 

D r .  P eña, quo su ob je to  es una  m is ión  pa ­

c ifica , p o r que de todo  p u n to  ignoram os 

que con la  R e p ú b lica  A r jc n t in a  haya  n in ­

gún  m o tivo  de d ive rg e n c ia ; n i e l m enor m o­

tiv o  que pueda tu rb a r  nues tras  re lac iones  

esencia lm ente fra te rn a le s  y  am istosas.

Debemos c re e r que en la  tra n sm is ió n  a l 

pú b lico  de su d iscu rso , puedo h a b e r a lguna  

in e x a c titu d , y  hacemos estas observaciones 

pa ra  no d a r lu g a r  á com en ta rios  que en las 

c ircu n s ta n c ia s  pueden t ra e r  inconven ien tes  

p a ra  la  causa p ú b lica .

E n  n ues tros  núm eros a n te rio re s  hem os 

tocado a n tic ip a d a m e n te , y  no s in  a lguna  

p re v is ió n , dos p u n to s  do m ucha  im p o r ta n ­

cia  que ecs ijen  reso luc iones p ro n ta s  y  ace r­

tadas p a ra  no a u m e n ta r las d if ic u lta d e s  q ilc  

nos rodean  ; e l p r im e ro  e ra  la  o rgan izac ión  

de la  G u a rd ia  N a c io n a l; e l segundo la  re ­

fo rm a  m il i ta r  y  cons ig u ie n te  o rgan izac ión  

d e l e jé rc ito  de lin e a . V am os á ocuparnos 

p o r  su o rd e n  en estos tre s  p u n to s .

E s  u r je n to  t r a ta r  do estas cuestiones l la ­

m ando la  a te n c ió n  p ú b lic a  ac ia  e lla s , p a ra  

quo do su d iscu s ió n  re s u lte  p a te n te  la  ne­

cesidad, la  o p o rtu n id a d  de hnce rlas  y  los 

m ed ios que deben em p learse  a l e fecto . N o  

desconocem os los in conven ien tes  que pue ­

den  re s u lta r  en el d ia , s i recargásem os á 

los  c iudadanos con un se rv ic io  m i l i ta r  que 

los  su s tra ig a  de sus ú t ile s  é ind ispensab les  

ocupaciones. A l  p re te n d e r e s ta b le ce r la  

G u a rd ia  N a c io n a l, n u e s tro  ú n ico  o b te to  es 

que e lla  esté  a rre g la d a , d ie s tra  en e l m a ­

ne jo  do las arm as y  en las evo luc iones m i­

l ita re s . T o d o  s is ttm a  c o n s titu c io n a l sea en 

una  m o n a rq u ía  m oderada , sea en una R epú ­

b lic a , debe c o n ta r  con este apoyo  p a ra  quo 

pueda e c s is t ir  y  sostenerse . C uando un go ­

b ie rn o  está  sos ten ido  p o r  la  o p in ió n  p ú b li­

ca, es e l p r im e ro  en p o n e r las arm as en 

m anos de los  c iu d a d a n o s ; cuando q u ie ro  

o p r im ir  hace todo  lo  c o n tra r io . E n tre  no ­

so tro s  m ism os se han  pa lpado  m uchas vo­

ces los inco n ve n ie n te s  quo p ro d u ce  e l s is ­

te m a  c o n tra r io  d e l que sostenem os. ¿Q ué 

tra b a jo , pues, pod ía  co s ta r e l o rg a n iz a r con 

la  b revedad  p o s ib le  to d a  n u e s tra  G u a rd ia  

N a c io n a l ( E s ta s  son cosas que" se hacen 

como o tra s  m uchas, con un s im p le  d e c re to

de l gob ie rno . L a  e jecuc ión , la  fa c il i ta  oí 

em peño de los m ism os c iudadanos ; y  no 

creem os que esta  m ed ida  ag rave  las  a te n ­

ciones de l gob ie rno .

L a  re fo rm a  m i l i ta r  es u r je n tís im a . L a  

nac ión  no puede sos tene r una  l is ta  m il i ta r ,  

cuyo costo absorbe casi todas sus re n ta s .

L a  R e p ú b lica  p a ra  se r a d m in is tra d a , ne­

ces ita  e m p lea r en e l re li j io s o  pago de la  l is ­

ta  e i . i l  una  ca n tid a d  b as tan te  cons ide rob lo . 

S in  esta c irc u n s ta n c ia  no puede h a b e r re n ­

tas , no puedo h a b e r ju s t ic ia ,  no se puedo 

g o b e rn a r, no sa ld rem os d e l caos en que nos 

ha llam os . ¡ D o  qué pues s e rv ir ía  conse rva r 

e l e jé rc ito  cu  e l j  i j  que se h a lla , s in  p o d e r 

p a g a rle  ? L s  pues p re c iso , re d u c ir le  a ln io -  

m  r  m ; ic i o d ; pa ra  a te n d e r a l s e rv i­

c io  do las fre id e ra s , dando la  co locación  

co rre sp o n d ió ..te  y  ios  em pleos c iv ile s  á los  

o fic ia les  c e s a n te s  que te n g a n  la  a p t itu d  

n e cean  ia  pa ra  desem peña rlos . D e  este m o ­

do, cum p lie n d o  con un d e b e r im puesto  p o r

In ju s t ic ia  y  la  conven;. :uc;a p ú b lic a , r e s t i ­

tu í i hunos a la  in d u s tr ia  y  a l tra b a jo  una 

p o rc ió n  de b razos, quo do o tro  m odo, no 

s ao consum en im p ro d u c tiv a m e n te  las  re n ­

ta -  p u b .u a s , s ino  o u t v ia jan do  p ro d u c ir  v  

u ra ye n  o tro  ta n to  uo r iq u e z a  na c io n a l. 

L a te  es e l re su lta d o  quo d á  la  conse rvac ión  

d e l e jé rc ito ,  según se h a lla  en la  a c tu a li­

dad , m ira n d o  la  cue s tió n  b a jo  su aspecto 

económ ico. C reem os quo no h a b rá  nad ie , 

que conociendo la  im p o s ib ilid a d  do m a n te ­

n e r e l e jé rc ito  en e l p ié  a c tu a l, no se h a llo  

e n te ra m e n te  de acue rdo  con e l ú n ico  m e­

d io  que se p re se n ta  p a ra  s a lir  de la  d if ic u l­

ta d , que es su re fo rm a . E n  c u a n to a l m odo 

do v e r if ic a r la ,  todos d e be rán  e sp re sa r sus 

ideas lib re m e n te , y  n o so tro s  nos re s e rv a ­

mos esponer con mas os tens ión  las n u e s tra s  

cuando lle g u e  e l ca -o  de t r a ta r  con m as de ­

te n c ió n  es ta  m a te r ia .

E n  a lgunos  de n u e s tro s  núm eros  a n te ­

r io re s  se han  p u b lica d o  va ria s  c a rta s  sobre  

todo  lo  co n ce rn ie n te  a l p la n  de la  o rg a n i­

zación de l E jé rc ito  de lír ic a . E s ta m o s  do 

acuerdo  e n te ra m e n te  con las  ideas  e m itid a s  

p o r los dos sohlados que susc rib e n  esas c a r-  

tas , y  p o r e v ita r  re p e tic io n e s  recom enda ­

mos su le c tu ra  á todas las  personas in te l i -  

je n te s  en esta  m a te r ia , p a ra  que  bagan  las 

observaciones que ju z g u e n  o p o rtu n a s .

E s  necesario , s i que rem os te n o r p a tr ia ,  

(p ie  todos co n tr ib u ya m o s  con n u e s tro s  co ­

n o c im ie n to s , a la  g ra n d e  o b ra  de l e s ta b le ­

c im ie n to  y  d e s a rro llo  do  las in s t itu c io n e s  

p ro p ia s  de un p ueb lo  l ib re .

S in  estas in s t itu c io n e s , no  puedo  e x is t ir ­

ía C o n s titu c ió n  que liem os  ju ra d o  sos tene r. 

Todos sus a r tíc u lo s  se rán  una  le t r a  m u e r ­

ta , y  no so lo  no p ro d u c irá n  lo s  b ienes in ­

mensos que do su e jecu c ió n  re s u lta n , s ino  

que, de cada v io la c ió n  de sus a r tíc e lo s , s a l­

d rá n  como de la  ca ja  de P a n d o ra , u n a  s e r ió  

in f in ita  do m a les , quo  d a rá n  p o r  re s u lta d o  

e l a n iq u ila m ie n to  de la  R e p ú b lic a .

H o y  es p re c iso  quo no h a ya  mas b a n d e ­

ra  n i c o lo r  p o li! ic o  quo  la  C o n s titu c ió n . 

E lla  es la  ba lanza  en quo  se h a n  de p e sa r 

toda3  las  o p in io n e s . T o d o  lo  que no sea m a r 

ch a r con su je s io n  á e lla , es u n  c r im e n , p o r  

ue cons is to  en e l im p e r io  de  una  buena



C o n s t i tu c ió n  la libertad. E n  e l p o d e r de 

p le g a r la  á su a r b i t r io ,  e l despotismo. E n  el 

do  tu rb a r la  y  c o n fu n d ir la , la  anarquía.

L a  | i r e i » a  N a c io n a l .
t E s tá  la  p re n sa  n a c io n a l á la  a ltu ra  de 

la  s itu a c ió n  /  ; L le n a  e lla  todas  las  co n d i­

c iones de l ib r o  d is c u c io n  y  de co m p le ta  p u ­

b lic id a d  «pie im pono  e l s is tem a  re p re s e n ta ­

t i v o !  D if íc ilm e n te  h a b rá  ho m b re  e n te n d id o  

en m a te r ia s  p o lí t ic a s , que  no so h a y a  hecho 

estas p re g u n ta s  p o r  re p e tid a s  veces ; Y  que 

n o  se h a ya  co n te s ta d o  s ie m p re  n e g a tiv a ­

m e n te . P a re c ía  en e fe c to  que a l in ic ia rs e  

u n a  e ra  de  l ib e r ta d ,  do  c o n s titu c ió n , y  do 

p ro g re s o , se h a b ía  de m a n ife s ta r  eso m o v i­

m ie n to  in te le c tu a l que en ta l caso acom pa­

ña  s ie m p re  a l d e s a rro llo  soc ia l y  p o lí t ic o . 

P e ro  la  v e rd a d  es (p ie en lo  p ú b lic o  pocos 

s ig n o s  de a c t iv id a d  y  de v id a  m u e s tra  el 

pen sa m ie n to  O r ie n ta l.  ¡ Y  será  eso acaso 

p o rq u e  en la  re a lid a d  h a ya  una  je n c ra l in ­

d ife re n c ia  p a ra la s  cosas de la  p a tr ia ,  v  no 

c c s is ta  y a  e s p ír itu  n ac iona l n in g u n o  ? N ó  ; 

pocas veces hornos v is to  á  los  O rie n ta le s  

m ir a r  con ta n to  in te ré s  los  negocios p ú b li­

cos, y  e s ta r  ta n  d isp u e s to s  á ocuparse  en 

e llo s . \ D e  qué , pues, p rocede  el s ile n c io  do 

la  p re n s a ! ¿ p o r quó no so tra d u ce  en e lla  

eso s e n tim ie n to  do p a tr ia  y  esa a jita e io n d o  

los  án im os ? C u rio so  sería  , á la  p a r  que m u y  

ú t i l ,  c csa m in a r las causas de ta n  s in g u la r
O

a n o m a lía . A bandon am os á  o tro s  es ta  ta ­

re a ; y  en cuan to  á n o so tro s , nos co n te n ta ­

m os con d e n u n c ia r el hecho , do liéndono s  do 

é l; p o rq u e  c ie rta m e n te  es un  v acío p e rn i­

c ioso , h o y  m as quo nunca , la  poca p a rto  

que  to m a  la  p rensa  en e l ccsám en do las 

m a te ria s  de p ú b lic a  u t i l id a d .

N u e s tro  s e n t ir  en m a te r ia  de p u b lic id a d  

es que o debe se r com p le ta  ó n inguna . 

U n a  p u b lic id a d  m ezqu ina  y  coa rtada  espone 

á engaños m ayores  que los que pueden na­

c e r  de la  mas g rande  rese rva ; po rque  la  

o p in ió n  de l pueb lo  m e jo r  so a d iv in a  cuando 

ca lla  y  esconde su pensam ien to , que lo  quo 

se conoce cuando  ecos pa rc ia le s  p re tenden  

re p re s e n ta r la . E n tre ta n to  sin conocer la  

o p in ió n  p ú b lic a , s in  su apoyo necesario , no 

bo puedo d a r  un  paso seguro donde r i  jo una 

fo rm a  de gob ie rno  como la  n ues tra : y  el 

co n o c im ie n to  de esa o p in ió n  no so puede 

o b te n e r s ino  es p o r  m ed io  de una p u b lic i­

dad a m p lia , y  cstensa, y  con e l a u x ilio  do 

una  d iscus ión  fra n ca , m a n te n id a  en p resen ­

c ia  de la  nac ión .

L o s  p e rió d ico s  quo h o y  so escriben  en 

M o n te v id e o , no a lcanzan, n i con m ucho, á 

s u m in is tra r  toda  la  luz  que debía v e n ir  do 

la  p rensa . E l  G o b ie rn o  no tiene  éco; no 

h a y  q u ie n  e sp lique  su pensam ien to , y  sos­

te n g a  sus ac tos . P o rc ió n  do cuestiones y  

m a te ria s  d é la  mas a lta  im p o rta n c ia  pa ra  el 

pa is , quedan  s in  tra ta rs e  y  d ilu c id a rs e  cual 

conven ia ; y  o tra s  son cons ideradas p o r 

enc im a  y  como q u ien  a tra v ie sa  un campo 

lle n o  de p e lig ro s . N o  podem os p e rs u a d ir ­

nos á quo  as i se pueda  m a rc h a r m ucho 

tie m p o  s in  e n to rp e ce r de un  m odo m uy 

cons ide rab le  la  m áqu ina  co n s titu c io n a l. 

D eseam os, p o r lo  ta n to , que e l p e r io d i ¡no

tom e mas ensancho e n tro  n o s o tro s ; quo 

aparezcan nuevos ó rganos  de  la  o p in ió n , 

p o r la  p rensa ; y  que de esa m a n e ra  se p ro ­

cu re  e v ita r  los in co n ve n ie n te s  que  en nues­

t ro  concepto  ha  do t r a e r  s ie m p re  una  p u b li­

c idad  á  m edias.

---------------- ---

<o»8H empox m:\rn.

Señores E d ito re s  de L A  F U S IO N .

i H a s ta  cuando se ha  de e s ta r  em p leando  

el sofism a y  las a rg u c ia s  p a ra  p re s e n ta r  la  

re a lid a d  e n te ra m e n te  tra s to rn a d a  ? ¿H asta 

cuando so ha  de q u e re r  fu n d a r  la  c>>sa p ú ­

b lic a  sobro  una  baso do ficc iones  ? S i asi 

vam os, no hay  que e s p e ra r nunca  so lidez y  

con s is te n c ia  en lo  que so hag a  ; p o rque  

donde fa lta  la  ve rd a d , donde  en u n  lucrar. O

se pono la  a p a rie n c ia  engañosa, nada bue­

no se puede  o b te n e r. S ros. E E . ,  somos 

e n te ra m e n te  do la  o p in ió n  do Yde®. de quo 

es p re c iso  c o n co rd a r e l de recho  con el h e ­

cho , con e l hecho re a l y  p o s itiv o , no con el 

supuesto  y  do  convenc ión  a rb it ra r ia .  ¿Y 

quo nos d ice  eso h e c h o /— que el pa is so 

ha  h a lla d o  d iv id id o  en dos p a rt id o s  desdo 

e l m o v im ie n to  acaecido en 1S;3G; (p ie la  

d iv is a  blanca y  la  colorarla que los  ha d is ­

t in g u id o  y  s im bo lizado , y  (p ie  e x is tía  con 

esa ca lid a d  a l hacerse la  re c o n c ilia c ió n , es 

la  m ism a quo aparec ió  en aque l tie m p o  en 

que em pazo la  lu ch a ; y  quo los d ive rsos  

ep isod ios y  acc iden tes  p o r  que esta  ha  pa­

sado, no han m udado su co n d ic ió n  esen­

c ia l, la  g u e rra  e n tro  los blancos y  los colo­
rados. E s ta  g u e rra , la rg a , p o rfia d a , san­

g r ie n ta , es cons iderada  p o r todos  como una 

g u e rra  c iv il,  como una esc is ión  p ro fu n d a  en 

e l cuerpo  n ac iona l, que lo  ha  d iv id id o  en 

dos fracc iones do ig u a l im p o rta n c ia , y  re ­

p resen tac ión . E s te  hecho , pues, c la ro , 

c% id e n to  y  reoonoc ido  p o r todos, es el 

quo ha do s e rv ir  do liase á nues tras  apre ­

ciaciones sobro  lo  pasado, y  do p u n to  do 

a rranque  p a ra  el m odo do o rg a n iz a r lo  p re ­

sento. Las  in flu e n c ia s  o s tra n je ra s , las en­

tradas do tropas  e s tra u u s  a l pa is , la  in te r ­

vención dol e lem en to  e x tra n je ro , han con­

t r ib u id o  m uy poderosam ente ,' es ve rd a d , al 
enca rn izam ien to  y  d u ra c ió n  de la  co n tie n d a ; 

y  es m uy ju s to  echa r ú eso la  c u lp a  do 

nuestras  desgracias. P e ro  no so q u ie ra  

a te n d e r ún ica  y  abso lu tam en te  á esos a c c i­

den to  para  d e te rm in a r el de recho , y  e d ifi­

car la  m áqu ina  p o lí t ic a  sobro un  c im ie n to  

tan  fa lso .— Jas turnen to esa m anera  e qu ivo ­

cada do ju zga rse  los p a rtid o s  unos á o tro s , 

es lo  que ha m anten ido  la  ilu s ió n  funes ta  

quo los l ia  llevado á aborcccrso  y  c o m b a tir  

con e l mas lastim oso em peño. E l  e lem ento  

e s tra n je ro  lia sido e l tem a con que de una 

á o tra  pa rto  se lian  estado haciendo cargos 

ó increpaciones incesantes : y  p o r una ce­

guedad p ro p ia  de los p a rtid o s  p o lítico s , en 

vez do concertarse pa ra  q u ita r  eso m o tivo  

do escándalo y  de re n co r m u tuo , y  v e r si 

así so log raba  un aven im ien to , no se hac ia  

o tra  cosa que buscar un m edio do ju s t if ic a ­

ción para  segu ir sin  escrúpu lo  en l id  f ra ­

tr ic id a .

S in la  in je re n c ia  C stran jera , c ie rta m e n te  

la  lucha  h u b ie ra  s ido co rta  y  do índo le  m o ­

nos p e rn ic io s a . E n  e l estran jero  se l ia n  id o  

á re h a c e r lo s  c o m b a tie n te s 'm a s  de  una vez, 

y  d e l e s tra n je ro  han  v e n id o  lo6  e le m e n to s  

y  lo s  m ed ios  de  p r o lo n g a r la  p e le a . N u e s ­

t r o  país ha  s id o  e l te a tro  d e s g ra c ia d o  d o n ­

de  lo s  in te re se s  e s tra n je ro s  h a n  v e n id o  ú  

c o m b a tir  m ezc lados á lo s  in te re s e s  p a tr io s ;  

y  de  e s ta  co m p lic a c ió n  h a  re s u lta d o  lo  que  

todos  hem os v is to ,  la  co n fu s ió n  y  e l caos, 

te n d ie n d o  sus á las te n e b ro sa s  Bobre la  r u i ­

na  y  la  deso la c ió n  de n u e s tra  t ie r r a -  G u a r ­

dém onos, pues, de re n o v a r  esa c o n fu s ió n  

fu n e s ta , in tro d u c ie n d o  en [ la  cu e s tió n  d e l 

d e re ch o  la  co m p lic a c ió n  c s tra n je ra .  T a le s  

son las  e s p ira c io n e s  que  m e ha  p a re c id o  

co n ve n ie n te  h a c e r, en v is ta  de  lo  que  ha  

d ic h o  un S r. R e p re s e n ta n te , y  dé  lo  que  le  

ha  co n te s ta d o  un  a n ó n im o , según  vem os en 

L a  Fusión  d e l ju e v e s .

D e  vdos. a te n to  s e rv id o r—

E l  amiyo de la verdad.
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P O L I T I C A

M I N I S T R O S .

A je n te s  de  la  p o te s ta d  e je c u tiv a . E n  e l 

es tado  re p u b lic a n o , lo s  m in is tro s  fo rm a n  

e n te ra m e n te  el p o d e r e je c u t iv o ; n in g u n o  

do los  a lto s  fu n c io n a rio s  les  es s u p e r io r , y  

so lo tie n e n  que  d a r  cu e n ta  do  su a d m in is ­

tra c ió n  á las po tes tade s  le j is la t iv a s .  E s ta  

v e rd a d e ra  re p ú b lic a  no  ccs ís te  en lo s  E s ­

tados m odernoci, e l h á b ito  do  la  m o n a rq u ía  

se ha im p reso  en n u e s tra s  c o s tu m b re s , y  

su im a je n  se co loca in v o lu n ta r ia m e n te  h a s ­

ta  en e l od io  con que se la  m ira .  P a ra  la  

mas a tre v id a  dem ocrac ia  se ría  una  cosa la  

mas e s tra ü a  un g o b ie rn o  s in  p re s id e n c ia s  ó 

d ire c to r io s , y  estos re ye s  s o lita r io s  ó co ­

le c tiv o s , v ita lic io s  ó te m p o ra r io s , d in je n  

a l p o d e r cu ya  a d m in is tra c ió n  so la , es la  

con fiada  á m in is tro s  d e p e n d ie n te s  d e  su 

n o m b ra m ie n to  ó co locados b a jo  su  in f lu e n ­

c ia .

L a  a r is to c ra c ia  posee ta m b ié n  sus m i­

n is tro s ; y  p u d ie ra  co n fu n d írse le s  con los 

a je n te s  de las o tra s  especies de  g o b ie rn o s , 

s ino  es tuv iesen  e llos su je to s  á un y u g o  m as 

espec ia l. L o s  d ive rsos  conse jos creados 

p o r  una  o lig a rq u ía  s iem pre  susp ieaz, lo s  

in q u is id o re s  de estado , lo s  censores, los 

d e la to re s  p ú b lic o s , los espías sec re tos , h a ­

cen de estos m in is tro s  los  in s tru m e n to s  do 

todos los  cuerpos p o lític o s  y  de  los  c a p r i­

chos a is lados de los c iudadanos pode rosos  

p o r  qu ienes estos euerpos son d ir i j id o s .

E s  im p o s ib le  d e c ir  lo  que  lo s  m in is tro s  

son ó deben se r en la  m o n a rq u ía ; es ta  es­

pecio de g o b ie rn o  es su sce p tib le  de ta n to  

despo tism o  y  do to n ta  l ib e r ta d ,  quo sería  

| p rec iso  una e num erac ión  de  la  m u lt i tu d  do  

fo rm as  quo puedo to m a r, p a ra  e s p e c if ic a r 

e l g ra d o  do p o d e r que e je rce  e s to  ó aquel 
i m in is te r io . R e p re s e n ta n te  de  la  autocra­

c ia , un v is ir ,  in m je n  do su am o. es la ley 
v iva ; re p re s e n ta n te  d e l p o d e r a b so lu to , un  

R ic h e lie u  avasa lla  las  co rpo rac iones  d e l  

i E s ta d o  p o r  m e d io  d e l te r ro r ,  un Mazarino 
los engaña con la  a s tu c ia , u n  L  Hépital los 
d om ina  con sus v ir tu d e s , un S u llv  los ^ n ia  

con su sa b id u ría , M eaupou  lo s  dosnatur.v- 
' liz a . P i t t  los  co rro m p o , "W a lp o lc  los  co m -



p ra . E n  las m onarqu ías pequeñas, donde 

lo s  p r in c ip e s  g o b ie rn a n  p o r-s i m ism os, los 

m in is tro s  son los m ed ianeros inm ed ia tos  y  

pasivos de las vo lunt.adcs soberanas, y  no 

tie n e n  mas que un  p o d e r n o m in a l, de con­

s ig u ie n te  mas b ien  son se c re ta rio s  p r iv a ­

dos que pode res  p ú b lico s . E n  los grandes 

E s ta d o s , a l c o n tra r io , e l m onarca , como 

que  no puedo  v e r lo  to d o  con sus p ro p io s  

o jos , d e lega  la  m as b e lla  p a rte  de su au ­

to r id a d . D os países ig u a lm e n te  abso lu tos, 

p e ro  des igua les  en m a g n itu d , o frecen  este 

e s tra ñ o  c o n tra s te :— que c! mas pequeño 

es a d m in is tra d o  lib e ra lm e n tc ; aqu í e l p r in ­

c ip e  g o b ie rn a  p o r  si m ism o  : el o tro , a l 

c o n tra r io ,  goza de m enos fra n q u ic ia s  y  se­

g u r id a d ; la  a u to c ra c ia  de l p r in c ip e  se m u l­

t ip l ic a  b a jo  ta n ta s  fo rm as que e lla  se d iv i ­

de en m in is te r io s , in to n d e n o ia s , p re fe c ­

tu ra s , e tc .

A u n q u e  sea d e sp ó tica  en ig u a l g ra d o  la  

m o n a rq u ía  re v is te  una  g randeza  im ponen te  

cuan tío  e lla  re s id e  e n te ra  en el m onarca ; 

te s t ig o s  C a r io  M a g n o  , N a p o le ó n , San 

L u is ,  E n r iq u e  I V  y  L u is  X I V .  S i la  au ; 

to r id a d  pasa ú los  m in is tro s , e l m onarca  

desp o ja d o  en tonces de todo  p re s t i j io ,  so lo  ! 

o fre ce  u n  re y  s in  d ig n id a d  re a l; y  e l m i­

n is t r o ,  d e p o s ita r io  de un  p o d e r u su rp a d o , 

l le g a  p o r  m ed io  de esta  m ism a  u su rp a c ió n , 

á d a r  a l p o d e r to d o  e l c o lo r id o  do la  t i r a ­

n ía ; p o r  esto  n in g ú n  m in is tro  p o r  g rnndo  

q u e  b a ya  s id o , tu v o  ja m á s  una a d m in is tra ­

c ió n  l ib re  do tu rb u le n c ia s , de co n sp ira c io ­

nes y  de rebe liones .

E l  m o n a rca  de u n  g ra n d o  E s ta d o , á p e ­

s a r d e l e sp le n d o r de su fo r te ,  do  sus e je r ­

c ite s , y  de  sus te.-mros os ve rda d e ra m e n te  

m enos re y  q u e  un  pequeño p r in c ip e , pues 

e l p o d e r quo  d e lega  cesa de p c r tc n e c e r lc , 

y  •• e l m in is t ro  es dueño  de las cosas p o r

-  la  razón  so la  do que  puedo v e s tir la s  do

- lo s  co lo re s  que convienen ú sus in te reses  

•• ó á sus pas iones. ••

1.a m ism a  e le cc ió n  d e l m in is tro  está  fue ­

ra  d e l a lca n ce  de la  v o lu n ta d  re a l : los 

g ra n d e s  re ye s  son los  ún icos  que los  e lije n  

de  su p ro p ia  y  p le n a  a u to r id a d , p o rque  

6on lo s  ún icos  que p u d ie ra n  pasa r s in  m i­

n is t ro s .  L o s  p r in c ip e s  d é b ile s  no tienen  ! 

m as m in is tro s  que los  quo les  im ponen , j 

B a jo  la  le y  fe u d a l, lo s  g randes  vasa llos  ha ­

cen los  a lca ldes  d e l p a la c io , ba jo  e l d e re ­

cho  d iv in o , e l c lo ro  hace los  d e p o s ita r io s  

do  la s  vo lu n ta d e s  soberanas. L o s  con feso ­

re s , los  m e n in o s  y  las  m ancebas lia e cn  

ta m b ié n  m in is tro s ; G a b r ie la  de E s tré c  q u i­

so d e s t i t u i r  á  S u lly ,  y  la  mas v i l  de las 

p ro s t i tu ta s  re a le s , la  D u b a r ry ,  h izo  q u ita r  

á  C h o is c l y  nos d ió  á M eaupou .

E n  la s  m ona rqu ías  a b so lu ta s , los  m in is ­

t ro s ,  depende n  ún ica m e n te  de la  v o lu n ta d  

d o l re y ,  y  su p r im e r  cu id a d o  os lib e r ta rs e  

de  e lla .  U n  v is ir  se l ig a  con e l m u p lit i ,  

con  u n a  p a r te  de  los  u lem as y  do  lo s  g e n i-  

z a ro s  ; p o r  e s to  s in  la  p re c is ió n  do M a m h - 

m o u t,  p ru d e n to  y  c ru e l im ita d o r  de P e d ro  

I o , la  d in a s tía  do  O sm an h u b ie ra  desapa­

re c id o  b a jo  e l v is ira to ,  asi com o el p o d e r 

d o  lo s  c a lita s  se e c lip s ó  cuando  e l im b é c il

+  .  .i

R ady B illa h  creó e l cargo Je  E rn in  al 

O m ra li.

L a  p r im e ra  d inas tía  franca  cayó ba jo  los 

a lca ldes del pa lac io  co ligados con los g ra n ­

des feuda ta rios , v  la  secunda ante  los con- 

des de P a rís  un idos á los grandes vasallos. 

Solo la  mas c iega im p re v is ió n  pudo e n tre ­

g a r todo el gob ie rno  á un solo m in is tro , á 

un hom bre  que goza de g randes em pleos ó 

de una .alía in flu e n c ia  pe rsona l. U n  te m o r 

sa ludab le  h izo  s u p r im ir  e l cargo de condes­

tab le  y  e l em pleo inam ovib le  de c a n c ille r , 

e ra  una a b e rra d o  de l p o d e r abso lu to .

A unque  menos desastrosas que ba jo  la  

fi uda lidad  ó la  in fa lib ilid a d  papa l ; estas 

ligas  no de jan  de e x is t ir  en el d ia . E n  

V ie n a  e l p r im e r  m in is tro  es e l ó rgano de 

la  o lig a  quía aus tríaca  : en España  no es 

el re y , son los p a rtid o s  los  que hacen á los 

m in is tro s , y  fe liz  la  P en ínsu la  si no d e ja  

re v iv ir  los  tiem pos en que el m in is tro  se 

hac ia  ca rdona l p a ra  escapar á la  venganza 

p o p u la r ó á la  ju s t ic ia  re a l. E n  F ra n c ia , la  

c o rte  ó p o r m e jo r d e c ir  las ram eras  ba jo  la  

dom inac ión  de un jo ve n  re y , y  los  c lé rigos  

ba jo  la  de un  v ie jo  m onarca, h ic ie ro n  esos 

m in is tro s  qué nos d ie ro n  la  l ig a  de la  

F ro n d a  (1), la  b a n ca rro ta  de I.a iv , la  de 

T c r ra v , y  la  R evo lu c ió n .

L o s  E s tados  co n s titu c io n a le s  o frecen  á 

los p r in c ip e s  una m a y o r se g u rid a d  m in is te ­

r ia l.  E n  todos los paises los m onarcas go­

b ie rn a n  poco p o r  s i m ism os, y  es ta  pereza 

re a l os una fe lic id a d  p ú b lic a . Les  p r in c i­

pes d ignos  d e l tro n o  y  celosos de re in a r, 

no pueden se r im ped idos  de hace rlo  p o r 

sus m in is tro s  ; San L u is ,  G arles  V ,  L u is  

X I I ,  y  H e n r iq u e  V I .  han  hecho m ucho p o r 

s i m ism os y  S u g e r G u c s c lin , d ’A m b o ise  y  

S u lly  no p o r eso d e ja n  do se r los  m e jo res  

m in is tro s  que ha te n id o  la  F ra n c ia . X o  

sucede asi con los p rin c ip e s  d é b ile s  ; estos 

no saben n i pueden re in a r , n i e le j ir  los  de­

p o s ita r io s  do su re in a d o  : con e llo s , una 

in t r ig a ,  un  f ra i le ,  una m u je r , hacen sus 

m in is tro s , pueden ser ta n  m a los como so 

q u ie ra , p e ro  no p o d rá n  se r de ta n ta  d u ra ­

c ió n  ; p o r  miserable y  desnal ti ra l izado qve 

jnteda ser el gobierno represen!a!ico, la opi­

nión g rila  y  se hace oir.

C on esta  fo rm a  do g o b ie rn o , e l m in is te ­

r io  se co m p lica  : e l p r in c ip o  es q u ien  lo  

n om bra , p o r  consecuencia , es p re c iso  pa ra  

su n o m b ra m ie n to  e l ascenso, no d ig o  d é la

tro  se sostenga, es p re c iso  que conserve la  

aprobac ión  de los cortesanos, a l cua l s igue 

el asenso de l p rín c ip e ; esta  necesidad p e r ­

pe túa  las prom esas, las p ro d ig a lid a d e s , las 

astuc ias de l p o d e r abso lu to , la  m ism a de fe ­

renc ia  á los fa v o r ito s , A las q u e rid a s , y  á 

confesores.

H a s ta  aquí un m in is tro  no es m asq u e  un 

hom bro  do in tr ig a , po ro  v iene tam b ién  A 

encon tra rse  caro á cara - los  cuerpos  le j is -  

la tiv o s , v  ya  este in tr ig a n te  se vó neces i­

tado  a parecQ r un hom bre  de es tado . S i 

posee a lg u n a  capac idad , com prendo  m ucho  

m e jo r las d if ic u lta d e s  de su pos ic ión , do lo  

que puede sepa ra rlas  : q u ie re  m a rc h a r con 

los in te reses  de la  c o rte , p ie rd e  su m a yo ­

ra l y  se re t ira ,  M . P a s q u ic r, á q u ien  no 

h.h ti ,i capac idad , y  M .  do  S e rró , á  q u ie n  

no fa lta b a  ta le n to , p rueban  la  v e rd a d  do 

e>ta i 1 sen  ación . Q u ie re  m a rc h a r con e l in ­

te rés p ú b lic o , p ie rd o  e l apoyo  de la  c o rto  

y  so re t ira  ta m b ié n  ; J IM .  G o u v io n -S a in t-  

C y r ,  L o u is  y  D ese lles  ju s t if ic a n  es ta  re f le ­

x ió n .

E n tonces  los  hom b re s  a s tu to s  y  em bus­

te ros  se p re se n ta n  : V a lu ó le  co m p ra  e l 

asenso de la  c o r te , p ro d ig a n d o  e l teso ro  

p ú b lic o  á los co rtesanos, y  bas ta  con e l ovo 

de l pueb lo  com pra  estos re p re s e n ta n te s  d e l 

pueb lo  tra n s fo rm a d o s  eu m ise ra b le s  in s t ru ­

m entos de l p o d e r. P o ro  W a lp o le  poseía e l 

jé n io  de la  c o rru p c ió n  : a s i com o el lo rd  

C a s k - lre a g li sosten ía  sus m ira s  p o lí t ic a s  p o r  

m ed io  de una  cám ara  vena l y  de  una  c o rto  

co rro m p id a . L a  F ra n c ia  no  tu b o  m as quo 

pobres im ita d o re s  de esta  s in ie s tra  supe ­

r io r id a d : lo s  V ¡ líe lo s , P c y ro n n c ts , n o v c ia n  

en e l m in is te r io  m as quo los  p rovechos  d e l 

m in is te r io ;  co rro m p ía n  p o r  solo c o rro m p e r, 

pe rd ían  a l p r in c ip o  y  a l es tado p a ra  p e rm a ­

necer m in is tro s  a lgunos d ias  m as. T o d a v ía  

a m iq u e 'tu v ic ra n  e l ta le n to  re a l de L o n d o n -  

d e r ry ,  ó la  a s tu c ia  in h á b il d o  V i l le lc ,  en 

vano la  in t r ig a  a segu ra  á e s h v jé n c ro  de m i­

n is t ro -  una duaae ion  p asa je ra  : « sobre  e l

- tro n o  y  sobre  la  t r ib u n a  se c ie rn e  m a jes - 

•• tuosa  esa o p in ió n  p ú b lic a  s ie m p re  segu - 

“ ra  de l tr iu n fo , cuando e lla  es e l v e rd a d o - 

~ ro  g r ito  de una n ac ión  y  la  e sp re s io n  je -

- n c ra l do sus necesidades re a le s ; » a n te  

e lla , A \ a lp o le  se r e t ir a  y  m u c re  de d o lo r  ; 

G a s tc lre a g h  com eto  un  s u ic id io  ; y  V i l l c le  

cae y  v iv e  en la  ve rgüenza  y  en e l o lv id o .

[Continuará]


